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El ceremonialdela palabra impera¡iva:
De los Evangeliosal exorcismocristiano

luis Gil.

Summarv

As Clii lss andJa lss assert,God’s commandsareinmediatelyexecuted.
With regardto his words Christ makesa statement(verbameanonpraeteábun:.
Mt 24,35, Mc 13,31,Lc 21,33) similar fo Is 55,11. [lis commandsare alio
accomplishedat once. t’hey are real commands.noí exorcism (the term
c~opictcqt& is absent ,n NT, c4opKíurn; only appear~ in Aa 19.13).
Chrisúanexorcisinbeginswhen jesus confersfo the 12 apostlesand60 dis-
aptesihe power of healingthe sicksand thepowerof expelling devils (Mr
10,1, Mc 6,7, Lc 9,1; 10,1.17). Ah of thern act in JesusChnst’s name (Act
3,6; 4,10) bv meafisof a nameínrép Rdv 6voga Q>h¡l 2,9-10).with an inia-
Ñally simplified ceremonialwhich lacks the ¿vayvwpía~xó;the mostdra-
matic elementof Christ’s devils expulsiofis. Nevertheless.Chrisíian exor-
c’sm arquiredaftenvardsagreatercomplexiryl>ecomíngincreasinglyalike ro
magicalpractices.

El Evangelio de Juan comienzadiciendo: «En ei principio existia la
Palabra»(1,1) y un poco másadelanteañade:<¿lodo se hizo por ella y sin
ella no se hizo nadade lo quese ha hecho»(1,3). Isa palabraestáen elori-
genmismodel universocomomanifestacióndel podery de lavoluntadcre-
adorade Dios. La palabraimperativade Dios se realiza al puntode pro-
nuncíarse,comova mostrandosucesivamenteel Génesisen el relato de
la creación:«Y dijo I)ios hágasela luz y se hizo la luz» (1,3). Pero,asi-
mismo,la palabrade Dios mantieneel mundoconvida: es comoy elagua
y la nievedel cielo que fecundala tierra. Palabraquesale de la bocade
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Dios, comodice Isaías(55,11),no retornaaÉl en vano.La hierbase seca,
la flor se marchita,«pero la palabrade nuestroDios permaneceeterna-
mente»(Is 40,8).

Una concepciónsemejantede la palabrade Dios ofrece Lucas en el
pasajede la anunciación(Le 1,30-38).Maria expresaal divino mensajero
sus dudasde poder concebirsin conocimientode varón.El ángel, tras
ponerel ejemplode Isabel encintaen su senectud,como portadorde la
palabrade Dios, replica:oinc 651>vaziloctitap& toi3 GEoii Xciv pflgci «no
quedarásin 8ivaj.nq (scil. ‘quedarásin efecto’, <quedarásin cumplirse’)
todapalabraquevengade Dios», segúncreoquedebeentenderseaquí el
verbo’ a la luz del pasajede Isaíasarriba citado, que trascriboaqui para
comodidaddel lector: «Así serálapalabraquesalgade mi boca,no volverá
ami vacía,sino queharálo quequise»(Is 55,11). Puesbien,Jesússe expre-
sasobresus palabrasde maneraanálogaa Isaías40,8 en un pasajetrasmi-
tido en muy parecidostérminos por Mt 24,35, Mc 13,31 y Le 21,33: «El
cielo y la tierra pasarán,pero mis palabrasno pasarán».La autoridadque
emanabade éstasdejabaatónitaa la gente (cf Lc 4,32).

Estepreámbuloeranecesarioparaencuadrardebidamenteel tema.Lis
curacionesdeJesúsen el NuevoTestamentoseoperan,bienpor contacto,
bienpor la palabra2.El contactose establececonun simpletoque o roce

(Mt 9,20, ir 22,51),un asimiento(Mt 9,25, Mc 1,31), la imposiciónde la
mano derecha(Mt 9,18) o de ambas manos(Mc 6,5; 8,23.25; cf Arr.
9,12.17;28,8).Por elcontactopartede la Súvagi;de Cristose transfiereal
enfermo,medianteun procesoque, como enseñael casode la hemorroisa
(Mt 9,20-22,Mc 5,25-34,ir 8,42-48),inclusopuededesencadenarseinvo-
luntariamente,comosi de la tnnsmisiónde un fluido eléctricose tratara.

Porsuparte,las curacionespor lapalabrapresentandosmodalidadesde
acuerdocon la índole de la dolenciatratada.Jesúspuededar una orden
directa(acompañadao no de un contacto)cuyaeficaciaterapéuticarecuer-
da la ene~iacreadorade la palabrade Yavé en el capitulo primero del
Génesis~.Así en las curacionesdel ciegodeJericó (lic 18,42:«Ve: tu fe te
ha salvado»);del sordomudode la Decápolis (Mc 7,34: «Effetd, esto es:

1 Y no comovierte laVulgata: quianon ent impossíbi/eapud Deumomite ter/mm,o
comotraducenValverde-Alonso-Scltkel,p. 189:«porqueanteDios no esimpo-
sible nada»,comosi el verbo tuvierael mismovalor impersonalqueen Mt 17, 20.

2 Cf mi recientetrabajode 1998,Pp.9-42.
El paralelismoes todavíamayor enlos que la facultadde perdonarlospeca-

dos se asociaalade curardolenciashumanamenteincurables(Mt 9,2-7,Mc 2,5-
10, Le 5,20-23).
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Abrete»~;del leprosode Galilea(Mt 8,3, Mc 1,41,Lc 5,13: «quedalimpio»);
del hombre de la mano seca(Mc 3,5, Lc 6,1: «extiendetu mano»»del
paralítico de Cafarnaún(Mt 9,6, Mc 2,11, Le 5,24: «Levántate,toma tu
camilla y vete a tu casa»); del paralitico de la piscina probáticaqn 5,8:
«Levántate,toma tu camilla y anda»);de la mujer inclinada Wc 13,12:
«Mujer, estásdesatadade tu enfermedad»).En dasocasiones,ladel siervo
paralitico del centurión(Mt 8,13: «Vete, quete sucedacomo hascreído»>
¿fLc 7,1-10) y la del hijo del dignatarioOn 4,50: «Vete, tu hijo vive»), la

va implícita en la despedida.
Las enfermedadescuradasde estemodoson las producidaspor causas

naturales.Una excepciónquizárepresentela mujer inclinada,segúnindi-
can ladescripciónde la dolencia(7tvE~ga obaaaa6Evaa;«que tenía
un espíritu de enfermedad»Le 13,11) y los términosen que se expresa
Cristo («estás‘desatada’de tu enfermedad»),queparecenaludir al efecto
de un 1C<XtQ5EOgó (‘atadura’) y a su ‘desatamiento’.Paratodaslas afec-
cionesde estaíndolebasta,comose ha visto, conunaordenescueta.Algo
diferentees la terapéuticasegnidaconlos posesospordemonios4.La pala-
bra imperativaprocedeaquípor mástortuososderroteros,con la excep-
ción de la mujercananeaquepidepiedaddiciendo:«Mi hija estámal, tiene
demonios»(Mt 15,22). Admiradode su fe, Cristo ladespidecon un «Que
te suceda,segúnquieres»(Mt 15,28; cf la algo diferente versión de Mc
7,29), tal como hizo conel siervodel centurióny el hijo del dignatario.

1)ebehacerseunasalvedadtambiéncon los relatos resumidosde los
evangelistas.Incas (8,1-3), por ejemplo, no especificacómo fríe la cura-
cion de las píasmujeresqueconlos doceapóstolessegníanaJesús,las cua-
íes habíansido «curadasde espíritusmalignosy de enfermedades».Entre

‘Demoniosy espiritusson términosequivalentes.Juntoa los ‘espíritusmali~-
nos’ Qrve6gawnovllpá, Le 8,4 hay J

05 ‘espíritusdelas enfermedades’(>rvsv-
~1ata úaOrvcióSv,Le 13,11),un ‘espíritu impuro’ (lrvEtjn áráeaptov, Mc 1,23),
llamadopor Lucas(4,33) ‘espíritu dedemonioimpuro’ (itvtiiga Sawoviovaica-
Gdptob) y un aXaXov Kai XQ~nv ne~ia (Mc 9,25).Paralaposesióndemonía-
caseempleanlos verbosSa14Iovi~EaOat(Mt 4,24) y aEXflvtú~Ee6rn(Mt 17,15).
En Lucassobretodoes bienpatentelaequivalenciasemánticaentreirv~watay
Satjtóvia (SaqIovEg salvo en Mt 8,31 no apareceen el NT). Con frecuencia
substituyela expresión‘espíritu impuro’ de Marcospor ‘demonio’ (sál. Saigé-
vtov) y empleaunasolavez«dic eigendichunn~icheMischform‘Geist emes
unreinen D~mon’ (4,33)» citada arriba. Parecidoscambiospuedenobservarse
entreMateo y Marcos;cf E. Schweizer,1976,col. 692 Sobreel demonismoen
Israel,cf 1). R. Hilers, 1971,cols. 1521-1.526,l.1.Rabinowitz, 1971,cok 1.526-
1528,J.Maier, 1976,cols. 579-585.



166 Luis Gil

otrasmuchas,María Magdalena,«de la quehabíansalidosiete demonios»
(L.c 8,2)~,Juana,esposade Cusa,produradorde Herodes,y Susana.Y un
casodudosorepresentala curaciónde la suegrade Pedro,aquejadade un
gran accesode fiebre, que relatande maneradiferente los evangelistas.
Mateo y Marcoshablande un contacto,en su modalidadde toqueo roce
(Mt 8,15: <de tocó la mano»)o de asimiento(Mc 1,31: «la levantó tomán-
dola de lamano»).En cambioLucas, que parececoncebirla fiebre como
un demonioque reteníaa suvíctima (4,38:«estabaretenidapor unagran
fiebre»), atribuye su curacióna una modalidadde la palabraimperativa
(4,39:«increpóa la fiebrey la soltó»). El verbotirtngáo, aunqueevoque
las amenazasde las prácticasmágicaspor susconnotacionesa la vezcon-

minatoriasy recriminatorias6,en realidadanticipa7o compendia8,comoen
el pasajequese estáconsiderando,un procesomásamplio. Lucas efecti-
vamenteresumeaquí(4,39),como un poco másabajo, los hechos.

Despuésde la curaciónde la suegrade Pedro,prosignerefiriendo, al
ponerseel sol le trajeron a Cristocuantosenfermoshabíaen eílugar, y les
iba curandode uno en uno imponiéndoleslas manos(4,40). Y también,
añade,«salían de muchos los demoniosgritandoy diciendo: “tú eresel
1-lijo de Dios”. Y los amenazabay no les dejabahablar,porquesabíanque
él era el Cristo» (4,41). Lucas sintetizael complejoceremonialde la éic-

o expulsióndemoniaca,que, como he puestode relieve en otro
lugar9,constade tres momentos:el úvayvmptqxóqo reconocimientode
Cristo por partede los demonios(que, claroestá,gesticulan,se mueveny

El mecanismode las posesionesmúltiples1<) explicael propioJesúsen Mt 12,
43-45 (cf Lc 11,24-26):«Cuandoel espíritu inmundosale del hombre,yerrapor
lugaressecosbuscandodescanso,y no lo encuentra.~Entoncesdice: “volveré a
mi casa,de donde salí”; y al llegar la encuentralibre y barrida y ordenada.
<5Entoncesva y tomaconsigootros sieteespírituspeoresqueél, entrandoa vivir
allí. Y el final de aquelhombreresultapeorqueel principio».

6 La clásicaversiónde Ciprianode Valeraempleacomo equivalentescastella-
nos, segúnlos distintos contextos,‘reprender’, ‘mandar’, ‘reñir’, ‘increpar’, ‘con-
minar’, cf Hugo M. Perter,1976,p. 212, núm. 2.008.

Corno en Mc 9,25 (éncú~rpEvt¿~ 1tVE14t~tl t@ ácaOáptcpXtycov ain@
Té áXaXov 1(01 Ko~0v xvti~ga, eycb t,ntá~aw aot. gEXeE é~ aitoi~ 1(01
)fl~én EiCEX%; E11 aiyróv, Surde, es mute #ñtus, cgopraei4io kbi, cxi a4 co: el
a.’np/iusnc introeai in eum~,dondeunido a XÉycov anticipaa élntáaacO ¿~EXGE y

[1flKttl EICÉXOiJ;.
8 Corno en Mt 17,18:KW titEtIflCt~ ain~6 ‘IiwaU;, icai é~XOtv áir’ «ir

to~ té Saqióviov.
‘>L. Gil, 1998,pp. 31-34.
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hablana travésdel poseso),la éntayii u ordende abandonara suvíctima
queCristo les da y el¿odogo salidadefinitiva de ésta.

La primerafasees deunagranteatralidad.Al ver de lejosaJesúslos espí-
nkis impuros caende rodillas (Mt 3,11: «caíande rodillas anteél»), vienen
cornendoa prosternarseanteél (Mc 5,6:«corrió y se prosternóanteél») y
agrandesvoces (Mc 5,7: «gritandoa grandesvocesdice», Le 4,40: «gritan-
do y diciendo»,Ir 4,33: «gritó congranvoz») proclamansu identidad,bien
en unaoraciónpredicativa(Mc 3,11, Ir 4,40:«Tú ereseí Rijo de Dios», Mc
1,24: «Sé quién eres:el Santode Dios»), biendirigiéndosea él en vocativo
(Mc 5,6:«Jesús,1-lijo de Dios Altisimo»). LesdemoniosentablanconCristo
unaconversacionquesueleempezarconun Ti tgo~ (o bienjgiv Mc 1,24,
Le 4,31) ical ooí; «¿Quéhayentretú y yo (o nosotros)?»(Mc 5,6, Le 8,28),
seguido de una pregunta: «¿Viniste a perdernos?»(Mc 1,24, Le 4,34),
«¿Vinistea atormentarnosantesde tiempo?»(Mt 8,29> y deunasúplica:<d~
conjuro por Dios: no me atormentes»(Mc 5,7, ir 8,28). En unaocaslon
Cristo tiene hastala gentilezade accedera la imploración de los espíritus
impuros.Li ‘legión’ de ellos quese habíainstaladoen eí geraseno(Mc 5,1-
20, los dos gerasenossegúnMt 8,28) le ruegaencarecidamenteque no los
expulsarade la región,sino quelos enviaraaunapiarade cerdosquepacía
por los alrededoresparaintroducirseen ellos (Mc 5,10-13). Más escueta-
mente Mateo (8,31) refiere lo mismo de estemodo: <~Y los demoniosle
suplicabandiciendo:“Si nosexpulsas,envíanosala piarade los cerdos”».

iras el&vayvmpio~1ó;Jesúsordenaaldemonio(o los demonios)salirdel
cuerpode su víctima, con un escuetoimperativo, como en la versión de
Mateo (8,32) del episodio del endemoniadq/sgeraseno/s:‘flráyetc, líe,

«los»,o deunamaneramássolemne,llamandoporsunombreal causantede
la posesióny empleandoelverbo tnzáonw,que es el queseencuentraen
las inscripcionespaganasparaindicar las órdenesde los dioses10.Así en
Marcos (9,24):«Amenazóalespíritu inmundodiciéndole:“Espíritu mudo y
sordo,sal deéstey no entresmásenél”» (Mc 9,25).Tan s<lo oc’asíon,
unavezdadala éntayij, preguntaCristoel nombredel demoniocomosi de
repentele hubieraasaltadola curiosidadde conocerlo.En el episodio del
endemoniadogerasenoMarcos (5,8-9) refiere:«Le dijo: “sal espírituinmun-
do”, y le preguntódiciendo.“¿Cuáles tu nombre?”.Y le respondió:“Legión
es mí nombre,porquesomosmuchos”». Se trata de un hábil recursopara

10 Sonmuynumerosaslas inscripcionesvotivasicat’ éintayi~v (en latAn ¿xtmonj-

tu~ alusivasa unaordende ladivinidad recibidaen suenos.
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hacerverosímil laprecipitaciónal marde los cercadedosmillares de cerdos
en los que se introdujeronlosdemoniosexpulsadosdel geraseno.

Comotodasestascuracionesde endemoniadossolían hacerseanteuna
gran concurrenciade la gente,laénta# iba habitualmenteacompañada
de unaconminaciónporpartedeJesúsa) espíritu impuro a queguardara
silencio,aunquealgo tarde,en verdad,despuésde haberseproclamadoa
vocesel anagnoñsmós.Y así le dice al posesode la sinagogade Cafarnaún
queen él habíareconocidoal ‘Santode Dios’: «Cierralabocay sal de éste»
(Mc 1,25). La razón de este procederla depara Lucas (4,44): «Y ame-
nazándolesno les dejabahablar,porquesabíanqueél erael Cristo».Se tra-
tabaen sumadeguardarel secretomesiánico.Jesúsprocedeconlos demo-
nios de lamismamaneraqueconPedrocuando,a] responderésteasu pre-
gunta «Y vosotros,¿quiéndecís que soy?»con un rotundo: «‘tú eresel
Cristo», le exige no hablarde ello con nadie (Mc 8,29).

12 saiidadel demoniosiemprese produceprecipitadamente,con estré-
pito y grandesvoces.Así, la del introducidoen eí posesode la sinagogade
Cafarn’aún:«Y trashaberlesacudidoy proferidoun grangrito ei espíritu
impuro,salióde él» (Mc 1,26),querelataIncas (4,35) demaneraalgo dife-
rente:«Y derribándoleen medio de ellos el demonio,salió de él sin cau-
sale ningún daño».Puedetambiénla éK~oXIj dar origen a un nuevopor-
tento como en el casodel endemoniadogeraseno.Los demoniosse intro-
ducenen los cerdosy se precipitanal mar (Mt 8,32, Mc 5,13, Le 8,33).
Despuésde laexpulsión,elposesocaeal sueloentreconvulsioneso queda
comomuerto.Asile ocurreal muchachocuradodel espíritumudo y sordo.
Al salir éstede sucuerpo:«quedócomoun cadáver,de suertequelos más
decíanquehabíamuerto.27PeroJesústomándolede la mano le levantó,y
él se pusoen pie» (Mc 9,26-27).En Lucas 4,41 pareceque eí anagnorismós

se efectúaen el momentode la saliday no en la faseinicial de la ceremo-
nia («salíantambiéndemoniosde muchosgritandoy diciendo:“Tú eresel
Hijo de Dios”»), pero, comoya se haadvertido,estaaparenteanomalíase
debea lamanerasintéticade relatarlos hechos.

Para entender el enorme impacto propagandístico que los textos ante-
noresproduciríanen el judaísmocontemporáneo,convieneconocerlo
quepensabanlos rabinossobrecómo sedael estadode cosasen eí mundo
con el advenimientodel Mesías11.Comose deducedel testimoniode los

PorelMesías(lit. el ‘Ungido’) seentendíageneralmenteun personajedeestir-
pe real quetraeríalasalvacióny el final de los tiempos.Era«der ‘eschatologidie
Heilskéoig’»;f GúnterStemberger,1992,p 618.
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apócrifosy pseudepígrafosdel Antiguo Testamento,de los comentarios
hebreosde las Escriturasy de los textosdel Mar Muerto’2 (IQH 111,18;1
QM 1,5, 4 QM 1,7-8, etc.’3), se creía que el poder de los demoniossena
entoncesdestruidoy que la aflicción desapareceríade la tierra. Para no
salirmede la literaturaintertestarnentaria,voy a examinaralgunosde los
textos reunidospor11. L. Strack-P.Billerbeck.

En la primerapartede la Asunciónde Moisés,unaobraescritaen hebreo
entreeí 7 y el 29 d. C., se describeasí la eramesíaníca:

EntoncesapareceraSu reinoa travésde todaSu creacion,
Y entoncesSatñnya no existirámás
Y la aflicciónse marcharácon ¿114.

En el flítamento de losXII paiñarcas,escritoen griegopor un judío orto-
doxo quevivía en Alejandríaen laprimeramitad del siglo primero,sepue-
denencontrarasertosdel mismo tenor. En la A¿aO4rq Acul, 18,12,se
lee’5:

Y Beliar’6seráencadenadopor El
y darápotestada sushijos parapisotear
los espíritusmalignos.

12 La expectacióndeun Mesíassedeja sentirpor primeravezconfuerzaen los
Salmosde Salomóny en los textos de Qumrín (sigio 1 a. C.). Peroen éstosno
hay unaconcepciónunitariade su figura. Juntoa un Mesíassacerdoteaparece
tambiénun Mesíasrey, g( G. Stembergcr,1992,Pp. 622 y ss.

13 1 QH 111,18: «Und es werdenverschlossendic ‘Ibre der Grubehinterder
Unheilschwangerenunddic ewigenRiegelhinteralíen(kisterndesWahns>(trad.
E. Inhse, 1986,p. 121); 1 QM 1,5: «Das] ist die Zeit der Herrschaftfbr alíe
i’vl~flnCf semesLoses,aherewige Vernicbtungflir dasganzeLos Beijais» (ibid., p.
181); 1 QM 1,5: «Sejguiráun tiempo de salvaciónparael pueblo de Dios y un
periodo de dominio para los hombresde su lote, y de destruccióneternapara
todoel lote de Belial» (riad. de E GarcíaMartínez,1993,p. 145); 4 QM 1,7-8: «Y
en el séptimolote la granmanode Dios someteráa Delia] y a todoslos ángeles
de su dominio y a toldos los hornbresJ ¡4e su lote» (ibid., p. 173).

‘ Cf R. 11. Charles(cd.), II, l966~, p. 421
15 Edición de R. 11. Charles,1966~,p. 64.

Beliar o Belial (hebreoIieÚj>93a’a/) es el nombreque dan los rollos del Mar
Muerto al jefe de los demonios Lo mencionaPablo en 2 Cor 6,15: ti; Sé
mv«hvuiai; Xprnroii npó;Bútáp. ij ti; jwpt; natc~> prtá áirtaton;Quae
autem conr~ntio Christi ad Be/ial?Aur quaeparji&k cxii infide/i?, ~fD. B. 1-lillers, 1971,
p 1526
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En la A¿a04&i¡Zafiov2ú5v,9 seafirma’7:

El redimirá todo cautiverio
de los hijos de los hombrespor Echar
y todoespíritu deerror
serápisoteado

En 1 I-Ienoc, versiónetiópicade un original griego del siglo u d. C., se
describende manerasimilar las consecuenciasde la eramesiánica’8:

Reyespoderososque habitáis la tierra:habréisde ver a mi Elegido (= el
Mesías),sentadoen el tronode mi gloria, juzgaraAzazel’9,a todasucompañía
y todasuhuesteen nombredel Señorde los Espíritus.

En el comentarioa Lev 26,6 (Dabapaceminfinibus vestris... zluferammalas
bestias) la Siphra(Behuqqotay,pereq2) informa20:

RabíJehuda(ca. 150 d. C.) dijo: Él (Dios) los harádesaparecer(en los días
del Mesías)del mundo. Rabí Simón (ca. 150) dijo: ¿CuAndohay gloria para
Dios? En el tiempoen que no hayaen absolutoma~iqim,o en el tiempoen
que hayama~qim,perono puedanhacerdañoalguno21.De la mismamanera
sediceen Ps92,1: «Un salmo,un cantoen el díadel Sábado»(Psa/muscaniici ¡u
&e sabba¡i),es decir,enel díaen quehacedescansara los nsa~qim,paraqueno
causenmas daño.

En la Piska36 de la PesiqthaRabhathise comentadePs 36,10 (Etin lumi-
ne (no tidebimuslumen):

18 ‘Inducción deF.Corriente-A.1’hiero,en A. DíezMacho (el akt), 1984,IV, p. 78.
~ Demonioquehabitaenel desierto(hebreoAza’ze¿O.Apareceen el ritual del

día de la expiación (Lev 16,8.10.26) Aarón echa suertessobre dos machos
cabríos,y el quele tocaa %lf<a’zelse lepresentavivo al Señory despuésse le suel-
ta en el desierto.Los LXX y la Vulgata entendieronese nombrecomo‘macho
cabrío quese despide’ (chivo expiatorio):KW tÓV ~~LapOV,E$ ay éir~Xetv é,r’
attóv ¿ KXflpO; tal> U1tO1tO~tWOb a4maEi aétóvú; tt

1v ~pipov, caprwn einis-
sanum...et emútaleuminsozitudine~’n;~i D. R. lr-Lillers, 1971,col. 1.524.ParaJ.Maier,
1976,col. 584, tal vez seaun primitivo diosde la tormenta.

20 Traducimosde laversiónalemanade Strack-Bill., 1969,IV, 1, p. 527,1.
2i Normalmentelos ma~~iqimson la mismacosaquelos shedim‘demonios’,

peroen algunostextos comoel ¿atar, se reservaesenombreparalos espín-
tus de los hombresmalvadosdespuésde muertos;cf U. Sholem,1971, col.
1.530.
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ÁQUé signiñc’a: en tu luz vemosla luz? ¿Qué luz es la que la comunidadde
Israelbuscacomodesdeunaatalaya?La luz del Mesíasde la queestñdicho: «Y
vio Dios la luz queerabuena»(Un 1,14: el visis DeusLt¿cem,quod esset¿‘ana). Este
versículopruebaqueel Santisimo,benditosea,contempléalMesíasya susobras
antesde que el mundo fuera creado,y ocultéentoncesa Su Mesíasdebajodel
tronode Su gloria hastael tiempode la generaciónenquehabráde aparecet

Satánpreguntéal Santísimo,bendito sea:Señordeluniverso,¿paraquiénes
la luz queestáocultadebajodel trono de Tu gloria?

l)ios replicó: ParaEl quete harávolver atrásy te cubriráde vergiienza
Satándi1o: Señordel universo,muestranlelo,
Dios replicó: Ven a verle.
Y cuandole vio, Satánse estremecióy cayósobresu rostro y dijo: Cierta-

menteéstees eí Mesíasque a mí y a todoslos príncipesde los ángelesde las
nachrnescíe la tierranos precipitaráen la gehena~.

A la luz de estos textos cobrapleno sentdoel comportamientode los
demoniosante Cristo y las preguntasquele dirigen. Como el 5-aún de la
PesiqihaRabbathicuandovislumbraal Mesíasoculto bajoel trono delaglo-
cia de I)ios, los espíritusmalignosal ver aJesúsaproximarsele rinden el
homenajede su adoración,que los Evangeliosexpresancon los verbos
fl~OOJtflttEtV (Mc 3,11) y itpoann’úv (Mc 5,6) y tambiénreconocena
grandesvocessu majestad,bien como eí Hijo de Dios (Mc 3,11; 5,6, Lc
4,40),bien como eí Santode Dios (Mc 1,24), porquesabíanqueél erael
Cristo (Lc 4,41),lo queeratanto como decireí Mesías (cf Jn 1,42, 4,45)23.

La llegadadel Mesías,como enseñanlos textosanteriores,traería la des-
trucci<Sndelos demonioso al menossuencadenamientoo sunusiony con
ello desapareceríaeí dolor en eí mundo.Se comprende,pues,quele pre-
guntasena Cristolos espíritusimpuros,comodemoniosqueerande rango
inferior: ijkeEg i~gdg áicoAkcai; «¿Hasvenido a destruirnos?»(Mc 1,24,
Le 4,34),o bien: ij?BE; J& irpó icwpat~acaviorn f~gñ;, «¿Vinisteaquí
antesde tiempo paraatormentarnos?»(Mt 8,29),y se comprendeasimis-
mo quecon este temor le suplicasenj1fl kE f3aoavic~q, «No me ator-
mentes»(Mc 5,7, Le 8,28).

Aunqueeíadvenimientodel Cristo-Mesíasdebería,en buenalógicarabí-
nica, habersupuestola desapariciónde los demonios,los Evangeliosreía-

~ Ir-aducimosde la versióndel hebreoal inglés de W (L l3raude,1968, p. 677
y ss,teniendoalavistalaalemanade Strack-Bill., 1969,11, comentadoa Mc 1,24.

13 En eí Nuevo Testamento,centradasen Cristo, confluyenlas diferentescon-
cepcionesdel Mesíasde la tradición judaica:la dela realezadavídica,lasacerdo-
tal (sólo en la Cartaa los Hebreos),la profética,y la apocalípticadel ‘Hijo de
ilombre’; cf (}únther Baumbach,1992,Pp. 630-632.
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tan cómoconvocóJesúsa los doceapóstolesy les dio potestadparaexpul-
sar a los espíritusimpuros y curar todadolenciay todaenfermedad(Mt
10,1, Mc 6,7, Le 9,1). Y lo mismo hizo con los setentay dos discípulosa
quienes despachóde dos en dos a los lugaresadondepensabair (Lc 10,1)

para queanunciasenla llegadadel reino de Dios (Le 10,9).A partir de ese

momento unos y otros Iheron ejerciendo esasfunciones con éxito tan

notorio que despertóel asombrode los setentay dos discípulos (cf Lc
10,17) y la emulaciónde los exuaños.El hecho no pudo por menosde
alarmara los apóstoles.«“Maestro —-dijo Juanun día—, vimos a uno que
expulsabademoniosen tu nombre,queno essecuaznuestro,yse lo impe-
dimos”. Y Jesúsle dijo: “No se lo impidáis. No hay nadie que hagaun
milagro en mi nombrey puedapronto hablarmal de mí, puesquien no
está contranosotros,estácon nosotros”»(Mc 9,38-40,Lc 9,49~50)24.A
partir de estemomento,puedeafirrnarsequenaceel exorcismocnstiano.

Perounacosaes obrarpor propiapotestady otrahacerloconpotestad
delegada«eneí nombredeJesucristo»(év ½óvóva’n ‘hjoo5 Xprntoii, in
nomine fesu Christi). La autoridadde Cristo asombrabaa la gente,que lo
teníaporun extático(1. e., porun poseso)y a los escribasquedecían:«tiene
a Belcebúy con el jefe de los demoniosexpulsaalos demonios»(Mc 3,22,
Mt 12,24,Le 11,14). La razón de su poderestribaba,no ya en queexpul-
saralos espíritusmalignos«conel dedode Dios», como metafóricamente

24 Apoyándoseen estepasajeevangélico,G. Amorth, 1998,p. 181,asombrado
de la eficaciacon laque exorcizanlos mieml)ros de algunasconfesionesprotes-
tantes,afirma:«Estáclaroquetodoslos que creenen Cristo, y no sólo los católi-
cos,tienenelpoderde expulsaralosdemoniosensu nombre.No debemostener
celosde ellos, sino miraral Evangelio».Pero tambiénes verdadqueya en época
de Pablo los demonioshabíanaprendidoadistinguir los verdaderosexorcistasen
nombrede Cristo de los impostores,comorefleja bieneste sucedidodurantesu
estanciaen Efeso. Viendo los éxitos terapéuticosde Pablo,«algunosde los exor-
cistasjudíosambulantesprobarona pronunciarel nombredel SeñorJesússobre
los que teníanespíritusmalos, diciendo: “Os conjuro por el Jesúsque anuncia
Pablo”. 1<Eranlossietehijos de un tal Skeva,gransacerdotejudío, los que hacían
esto. 15Peroel espíritumalo les replicó: “A Jesúsle conozco,y Pabloséquienes,
perovosotros,¿quiénessois?”.UY se precipitocontraellos el hombreposeidodel
espirito malo,y venciendoaunosy otros,íesmaltratétan fuerteque,desnudosy
maltrechoshuyeronde esacasa.tiEsto se supopor todoslos judíosy griegosque
vivían en Efeso,y les entrómiedoa todosellos y el nombredel SeñorJesúsera
engrandecido»(Hechos,19,13-17, traducciónde 3. M. Valverde y L. Alonso
Schókel,1966,p. 417). Una vez asentadaslas comunidadescristianas,la propa-
gandaadoptabaformasnuevasqueconsolidabanlaposiciónprivilegiadadel clero.
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dice e] propioJesúsen Lucas (11,20),sino «con el espíritu de I)ios», como
con mayorprecísionse expresaen Mateo (12,28~.De los discípulosno se
podíadecirlo mismosmc/osensu,ni eraposible tampocoen su casoquesc
desarrollasela ceremoniade laexpulsióndemoníacaen los términosante-
riormentedescritos.De hechofracasabanaveces,corno les ocurrió con el
muchachoposesopor el espíritusordoy mudo,anteeí queresultaronmu-
riles sus esfuerzospor sacárselode sus adentros.«¿Porquénosotrosno
pudimosexpulsarlo?»ie preguntarona Cristo en privado y su respuesta
fue: «Este génerocon nadapuedesalir, salvo con la oracióny eí ayuno»
(Mc 9,29)25.

Es síntomaticoque el términoé~op~tajióqno estéatestiguadoen todo
eí Nuevo lestamentoy que E~OpKtGt1~q en el sentido que actualmente
tiene la paíabrasólo aparezcaen el pasajede hechos(19,13) citadoarriba.
en cambio,el verbo E~OpKi~O)‘conjurar’ apareceen Mt 26,63,per~> no en
suactual sentidoreligioso,sino en eí etimológicode ‘obligar a alguienpor
juramento’. El sumosacerdotele interrogaa Jesúsen un tono solemne-
menteconminatorio: E~opKi~oCTE rata ta O~outoi~ ~5vtoqNa 4áv
úturflq ci aú ci Xptatóg6 Vió; to15 Ocoi~, «Te conjuro por 1)ios vivo a
que nos digassi eresCristo el 1 lijo de Dios». La razón de estasausencias
es quela palabraimperativadeCristo surtíaefectosinmediatosporsupro-
pia 3ivapi; y por tanto sus curacionesmilagrosasen los endemoniados
no puedenen rigor calificarsede ‘exorcismos’26 Por el contrario, la é~ou-
6ta delegadade sus discípulosdebíareforzarsecon mediosquerecuerdan
los empleadospor la magia (la fórmula coactiva,la sustanciamagma,los
¿vóptata~áp~apa27) y los rituales religiosos (la imposición de manos,la
oración, las aspersiones).

FI exorcistaes el hombrequeconjuralosdemoniosóp~u>v Buvá¡irr. El
OpKoq es la fórmula del conjuro, conocida también como éitaot~i~
(Elt 511), carmen,¿ncan/at¡o.¡ncan/amentum.Por ‘conjuro’ seentiendela sumi-

25 liste pasajearestiguala creenciajudíade quelos espíritusse introducíanen
eí cuerpocon los alimentosy de ahí quefueranecesarioel ayunoparacurarse
Delaperduraciónde lamismaentrelos cristianosofrecenejemplosJ. 1-1 Waszink
(E. Sremplingttr),1954,cols 184s

~ 1)iscrepamos,pues,de Otto l~cher, 1982,Pp. 748-750,quededicaun apar-
tadoa íes ‘exorcismos’de Jesus

- No puedenen rigor considerarsecomo tales las biiosr; E~patraíde Mc
5,41 (FaXr8ároi>ji), Mc 7,34 (‘E#aOá)y Acr 940(Ta~rOá)cuyaversiónal grie-
go se ad;uiítacon lo cual dejande ser incomprensibles,quees lo característicode
l<>s ‘noml)resbárbaros
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sion coactivade demonios,espíritus,dioseso potenciassemejantesa la
voluntad del hombreque conoce y emplea los medios necesariospara
lograr eseefecto: dpicoi, éxco&xi, £úxai, combinacionesininteligibles de
vocalesy consonantes(Pap~cspucczi1Si~on;, ‘E4Écncz ypáj.4lata); y por
exorcismo,el empleode conjurosapotropaicosfrente a fuerzaspersona-
les, espíritusmalignos y demonios

28.Por exorcismocristiano,a su vez,
generalmentese entiende,como señalaPodhradsky29,<da orden dadaal
demoniode abandonaro de apartarsede un hombreo de unacosaen el
nombrede Dios e invocandoa Cristo». De forma muy parecida,Agustín
explica el verbo exorcizarecomoper duma ruin (a saber,ipiñtwn inmundum)
adJurandoe>pellere,«expulsaral espírituinmundoconjurándoleconpalabras
divinas»(Beta. tiL 3,18).

El exorcismocristianoofreceunavertienteterapéuticay otra religic>sa.
En labasede unay otra estála fe, el firme convencimientoen elasertode
Cristo de que«todo es posibleparael quecree»(Mc 9,23)30.Los discípu-
los inmediatosdeJesúscurabanenfermosy posesoscon los procedimien-
tos empleadospor el maestro,aunque con importantes diferencias. ].a pri-
meraes queoperan,como dice Pablo (Phd 2,9-10),con unafórmulairre-
sistible,«el nombreporencimade todonombre»quequisoDios conceder
aJesús,paraqueanteél«se doblarala rodilla de los serescelestes,terres-
trese infernales».Así Pedrocuraal mendigoparalíticoquepedíalimosna
alaentradadel templodejerusajéndiciéndole:«enel nombredeJesucristo
elNazareno,¿anda?»(Act 3,6, cf 4,10).

La segundadiferenciaestribaen el refuerzode dichosprocedimientos
mediantela plegariao la intensificacióndel contacto.En las curacionesde
estetipo en Hechosno figura el simple toqueo roce (&rrEa6ai), al estilo
de la curaciónde la hemorroisa.Siemprese tratade algo másrecio: un asi-
miento,una imposiciónde manosacompañadaavecesde unaoración,o
de lo que se podríallamar un contactopleno. En el milagro anterior,tras
pronunciarla fórmulaexorcística,Pedroagarraal tullido de la manodere-
chayío levanta.En esemomentosefortalecenlas plantasde suspiesy sus
tobillos (Act. 3,7). Por la oracióny dándolela mano ~5ai; aÚ41 ~ápa,

28 <7 Fr. Plister,1954,cols. 170-172.
2~> Lvdkon der !itui~gk, Innsbruck-Wien-Mdnchen,1962, p 93s., citado por

William Nagel, 1982,p. 750.
30 Es aestepasajedeMarcosalqueprobablementese refieraK. Thraede,1969,

col. 61,al afirmar: «E(xorzismus)ist GeschñpfdesGlaubens(Mc 16,7) undallen
GemeindegliedernniÉ3glich, GlaubenbedeutetsowohlFáhigkeitzumE ‘als auch
Vertrauenin die Macht des Exorzisten»
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dansautein 1111 manum~Pedroresucitaa Tabitha(Act 9,41). A Pablole cura
lacegueraAnaníasimponiéndolelas manosy advirtiéndole(Act 9,17):«me
envió el SeñorJesús,el que se te ha aparecidoen el caminopor donde
venias».Con la oracióny la imposición de manoscuraPablo en Malta a
Publioaquejadode disentería(Act 28,8).Pablolograresucitaral niño Euti-
co echándosesobreél y abrazándolo(Act 20,10). Un caso de contacto
plenosimbólicoes el acontecidoenJerusalén.La gentesacabaalos enfer-
mos a las plazasy los poníanen lechosy camillas paraque la sombrade
Pedroal pasarle diesea algunode ellos (Act 5,15).

La terceradiferenciaradicaen ladrásticasimplificacióndel ceremonialde
la é4ohj, cuyo elementomásdramático,el ávayvo~tq.tó;ha desapare-
cido, saivoen el casoacontecidoen Filiposdela esclavaposesaporun espí-
ritu adivino, queles seguíaa Pabloy alos suyosclamandoa gritos: «estos
hc>mbressonsiervosde Dios Altísimo, queosanuncianel caminodela sal-
vacion»(Act 16,17).Y comorepitieralo mismotodoslos días,itnpertinen-
te insistenciaincluso paraun ItVE141a flúOov, molestósePablo y volvién-
doseal espíritu le dijo: «Te ordenosalir de ella en nombrede Jesucristo,y
salió en ese momento»(Act 16,18).Y con ello se les acabóa los amosel
negociode vaticiniosy Pablo y los suyosdieroncon sus huesosen la cár-
cel, aunquea la postresus complicacionesse resolvieranfelizmente.

Una cuartay última diferenciaes eí empleode substanciaso materias
impregnadasdeuna5úvagi; especial, lo queaproximael exorcismocris-
tian() antiguo al acto mágico. Como Dios operasemilagrosestupendosa
travésde las manosde Pedro,la gentese llevabasudariosy pañuelosque
hubieranestadoen contactocon supiel paralibrarsede enfermedadesy
malos espíritus(Act 19,11). fa epístolade Santiagoatestignaeí empleo
terapéuticode la oración y de las uncionescon aceite aplicadaspor los
presbíterosde la iglesiaen nombredel Señor,un rito quepor sus efectos
a la vez catárticossobreeí pecadoprefigura el sacramentode la extrema
uncion3i. «¿Estáenfermoalguno de vosotros?Que se llame a los presbi-
ter<>s de la iglesia, y que oren por él tras ungirle con aceiteen el nombre
del Señor,1% la oraciónde la fe salvaráal enfermoy le levantaráel Señor,
y si ha cometidopecados,le seránperdonados»clac 5,14-15).

El testimoniode Ireneo,Justino,Tertulianoy Orígenesconfirmael uso
terapéuticodel exorcismoen los cuatroprimerossigíosde la era.Pero la
relativasencillezde las prácticasexorcísticasde la épocaapostólicava a ser

~‘ K 1hraede,1969,col. 65,hacehincapiéenqueelaceiteaquíno funciona«als
Medikament,sondernals E(xorzismus)mittel».
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substituidapor ritos cada vez más complicados.Junto a la generalizada
Invocaciónal nombrede Cristo, las uncionesde aceite,la imposiciónde
manos y el mandatoal espíritu maligno,se empleanmiradasy palabras
amenazadoras,el signo de la cruz,la exsufiatoy la oración,sobretodo el
Credo,cuya parteescatológicaseconsiderabaespecialmenteeficazparala
expulsión de los demoniosque bujan aterrorizadosal mencionarseel
regresode Cristoen las postrimerías.Al calorde la supersticióny del sin-
cretismoreligioso, los exorcismosproliferan entrelos siglos Iv y VI de la
era. Basilio,JuanCrisóstomo,GregorioNazianzeno,entreotros padresde
la iglesia, nos han dejado buenasmuestrasde oracionesde esta índole32.

La vertienteritual y la terapéuticadel exorcismose imbrican tan estre-
chamentequese hacedifícil establecerconnitidez la líneade demarcación
entreunay otra. En un mundopobladode demoniosy espíritus impuros
cualquierprofilaxis apotropaicaes a la vez buenapara el cuerpoy paraeí
alma, paraeí individuo y parala sociedad.En las primitivas comunidades
cristianaslos EvEpyoWEvC>tconstituíanun grupoespecialfrentealos fie-
íes,los penitenciados(oi tv prtavoia), los aspirantesal bautismo(@ort-
~ókEVOt) y los catecúmenos,todosellos con diferenteaccesoa los sacra-
mentosy a las ceremoniasreligiosas.La denominaciónes transparente:
évEpyol4irvot sonaquellosen quienes‘actúa’ (évcpysi)un espírituimpu-
ro (cf Eph.2,2: tau ItVEI4IQtOq tOl> EVEpyObVtO ÉV tOi4 biOt< tij; dita-
O~ia; «eí espíritu queactúaen los hijos de la desobediencia»).I)esigna,
pues,a los individuos tradicionalmenteconocidoscomo KQW%ÓJJrVOt O
Saqtov~óíxEvot‘posesos’o ‘endemoniados’.Sobreeí statusde estosinfe-
lices en la iglesiaoriental informanla Constitutio#os/oñcay algunospasajes

deJuanCrisóstomoy el Pseudo-DionisioAreopagita,y de susituaciónen
la iglesia occidental los cánones90-92 de los Statu/aecclesiaeantiquae.Los
exorcistasdebíancuidar de su mantenimientoe imponerles las manos a
diario. Ellos estabanobligadosa barrerel suelo de la iglesia. Se trataba,
pues,de curarlosy alpropio tiempode hacerlosritualmenteaptosy social-
menteútiles para la comunidadeclesiaP3.

El casoconsideradopermite comprenderla razón de que los ritos
exorcísticosse incorporarana la liturgia del bautismo.De acuerdocon la
creenciajudía de que«todoslos diosesde los gentilesson demonios»(Ps
95,5), todo paganoeraun poseso,por lo quese hacia precisoexorcizarlo
antesde bautizarlo.Pero,en virtud tambiénde la creenciaen el pecadoori-

42 <7 K Thraede,1969,cols 65-67y 109-110
~ <7 It Klause, 1965,cols 51-53.
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ginal, los no bautizadossin excepcióneranpresadel demonio,y de ‘ahí la
generalizacióndel rito par-a todos los aspirantesa recibir ese sacramento.
Si el exorcizaren principio fue un carismapropio de todo cristiano34,con
el tiempo pasóa serel cometidopropio del exorcistado,unade las órde-
nesmenoresdcl clero35.Como fórmulausualdel exorcismoprebautismal
en el Norte de Africa. Optato((SEL 26. 110-19)nos da aconocerla de
Maledzck,exiforai; «Maldito, sal fuera».

Al universalizarsee incrementarseen eí Medievo la creenciaen los
demonios,se multiplicó el númerode conjurosy exorcismos,algunosde
ellos muy parecidosa los recogidosen eí RitualeRornanum.Comofórmu-
las de exorcismoparael bautismose emplearondesdefinales del siglo XV,
aunquecon múltiplesvariantes,la reducidade Lxi, iminunde ipiritns, el da
benin J»idtui Sando,«Sal, espíritu inmundo,y da lugar al Espíritu Santo»
queprecedíaalamáslargade Ligo,ma/eclictedia/míe,¡ecc¿gnoscesen/en/zain/uam:

el da honorein fleo tito et ven’g: da honoreinjesn Chñsto/iko¿bis e/ Sjiritui Sant/o:
el ¡¿cedeab toe/úmuloDei 3V., quiaíitumsil’i Decísel Dominusnos/erjesusChñsíus
ad suamgrakamel benedicñonemJon/emquebaptismatisdono suo voirnedgnatw¿st
(«Portanto,maldito diablo, reconocetu condenay da honoraJesucristo,
su 1 lijo, y al EspírituSantoy apártatede estesiervode Dios N., porquea
ésteI)ios y NuestroSeñorJesucristose ha dignadocon sudon llamarlea
sugraciay bendicióny a la fuentedel bautismo>4U.

El debatesobrela pertinenciadel exorcismoen el ritual del sacramento
del baunsmolo inician los protestantesen eí siglo XV1. Lutero lo admitey
ofrece dos fórmulas, una abreviada,y otra más larga. Con la primera
comienzala ceremoniadel bautismoen la edicióndel Ta«fbiichlñn de 1523:
«Paraus,du unreinergeist, und gib raumdemheiligemgeisó>, «Sal espíri-
tu inmundo y da lugar al EspírituSanto»,queno es sino una traducción

~‘ EJ Mc 16,16-18:6 inawica; 1cm ~antrned; GokflcTEtat. 6 Sé ánnzi~-
tia; icataicpiO ctm. ‘7CT1PELa Sé ti; irtatdaaatvtairra xaprncoXonOfi-
attu év ré~ óvói.tati ion &npóvta tic~aXoiknv. yX«icom; ?aMcouaív cm-
vai;, iSKat év ti; ~tpaiv o4Eí; úpointv. 1c&v eaváai~1óv ‘u itiontv ot

1ñ1
anzoi; [3Asixjn~,inri áppdxnon’ x~iPa4naO~cmxnv1cm ica?4i4natv, Qui
¿redideálel baptizatns/úent,salvusuit: quzveronon credidení,cona’emnabicur.“S¿t~naautein
¿os. qui credidenntbatesequen/nr:¡u nominemeodaemoniaezkient:unguislaquen/nrnovis:
‘
8serpeníestú/leía: ti sinort4enitmqmdkheíÚn~non tic noeehitSuípeTaegmsnamísmiponetil.

eí benehabebuníActualmentela iglesiacatólicaadmiteque los fieles puedanpro-
nunciar oracionesde liberación’,perono practicarel rito del exorcismo.

~ Placíafinalesdel siglo iv ((6ns¡.Aposí. 8,26),¿f W Nagel, 1982,p 751
Id, ibid., p 753
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del texto latino mediev-al. En la edición de 1526 sólo aparecela fórmula
final: «lch beschweredich, du unreinergeist, bey dannamendes vaters
(+) und dessons(+) unddesheyligengeists(±>,dasdu ausfarestundwei-
chest von disem dienerJhesu Christi N. Amen», «‘Fe conjuro, espíritu
inmundo,en el nombredel Padre,del Hijo y del EspírituSanto,a quesal-
gasy te apartesde estesiervodeJesucristoN. Amén». 111 conjuro verbal
se refuerzaconel ges/us,al hacersela señalde la cruzsimultáneamentecon
la menciónde cadaunade las personasde la Santa‘Trinidad.

Por el contrario,tanto Bucero,como Zwinglio estimanqueeí exorcis-
mo no es un componenteesencialdel bautismo,y en algunaspartesde
Alemaniadesaparecede la liturgia desdefinales del siglo xvi. Allí donde
se le mantienees paradejarbien patenteel rechazode la doctrinacalvi-
nistade quecon el bautismono se entraen la iglesia, porquelos hijos de
los cristianos ya pertenecenal cuerpo de Cristo por eí beneficio de su

promesa(lnst. IV, 15,22:promissionisbeneficio1aman/ead Christi co¡pusperil-
nebanz5, peroa suvez se tiendea daralexorcismoun valor simbólicopare-
cido al queCalvino otorgabaal bautismo.Paralelamentese renunciaa las
prácticasexorcísticascon fines terapéuticos37.

La iglesiacatólica,en cambio,adoptóy sigueadoptandounaactitud más

conservadora,en su firme conviccióndeque«el demoniosiguevivo y acti-
vo en el mundo»en palabrasdeJuan PabloJJ3S,o de que «quiensuprime
a Satanássuprimetambiénel pecadoy dejade entenderla obrade Cristo»
en la formulacióndel P. GabrielAmorth39.El ¡iR sancionadopor Paulo V
en 1614, incorporóalgunosexorcismosmedievalesCI’it. II~, y aunqueeí
Concilio Vaticano 11 lo ha revisadoen muchaspartes, todavia tiene en
estudioel capitulo referentea los exorcismosy por tanto siguenestando
en vigencia los tradicionales.No obstante,la instrucciónde 26-IX-1964
para la liturgia permite omitir en caso de necesidadel exorcismoen la
administracióndel sacramentodel bautismo.La conferenciaepiscopal
católica alemanade 1969 lo ha suprimidode la liturgia en dichalengua.

En la doctrinade la iglesiacatólica lacapacidadde expulsaralos demo-
nios le ha sido otorgadaa todocreyenteporCristo (Mc 16,17) y puedeser
ejercidapor individuos o comunidadessin ningunaautonzacion.Pero en
estecasose tratade ‘plegariasde liberación’ y no de exorcismos.El exor-

3’ íd., ibid., 753s.
3~ Pronunciadasel 24-V-1987en su visita al santuariode San Miguel Arc~ingel

y citadaspor G. Amorth, 1998,p. 30.
~ O. e., p 25.
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císmopropiamentedicho es un sacramentalquea diferenciade las ora-
cionesprivadasse vale de la fuerzaimpetrativade la iglesia~y sólo pueden
administrarlo los obispos o los sacerdotespor ellos autorizados(can.
1172),observandocuidadosamentelos ritos y las fórmulasaprobadaspor
el derechocanónico(can. 1167).

El RE admitetambién la posibilidadde exorcizara los enfermossus-
pectosde una posesióndemoníaca.Es ésteel exorcismosolemne,fren-

te al exorcismo sencillo que es el aplicadoen el bautismo. Aunque la
ciencia modernapropendea explicar los fenómenosde posesióncon
categoríasde la psicopatología,tales como la disociaciónde la persona-
lidad, la doble conciencia,las alucinacionesy la histeria, la iglesia católi-
ca admitela posesióndemoníacaen los casosen los que la sintomato-
logíadel enfermose salede lo normaly los recursosde la cienciano pue-
denponer remedioa la dolencia. Distingue,eso si, dosgradosde influ-
jo demoniaco:la obsessioy la possessio41.El ¡iR de 1952 enumeralos tres
síntomasque permitendiagnosticarestaúltima: hablarlenguasdescono-

cidas,poseeruna fuerzasobrehumanay conocercosasocultas.Autores
católicosquese hanocupadodel temaañadenla conductaagresivafren-
te a la religión y el rechazoviolento del exorcismo,y describensíndro-
mesde parecidaíndole. Van Dam (1970) mencionacambiosen la voz,
hinchazones,convulsionesy vómitos,alteracionesen la conducta(auto-
lesiones),y fenómenosparapsicológicos(telepatía,levitaciones,matena-
lizaciones). Margies (1978) reseñacompulsionesy manías de diferente
índole (tendenciascompulsivasa la masturbacióny a la homosexuali-

~ ¿fi?,can. 1166.
u El R (f Amorth, 1998,Pp 31-34 precisamás.Juntoa la acción ordinwia del

diablo (la de tentaralos hombresal mal) existeotra exíraordinana,que puedeser
externa(sufrimientos fisicos) o interna con diferentesgrados: poáeiión diabólica,
cuandose apoderadel cuerpo(no del alma) y lo haceactuarasu voluntad,fenó-
meno bastanteraro; vejación diabólica, trastornoso enfermedadesmás o menos
gravesqueno lleganalaposesión;obsesióndiabólica,acometidasrepentinasde pen-
samientosobsesivos(p. e., ideassuicidas);injesíadonesdiabólicasen casas,objetosy
animales; sujección o dependenciadiabólica, sometimientovoluntario al demonio
(pacto de sangrey consagracióna Satanás).Las causaspor las que segúneste
padrese puedecaeren los trastornosextraordinarioscausadospor el demonio
son: lapermisión de Dios, paraqueel hombreejercite la humildad,lapacienciay la
mortificación, el ser víctima de un maleficio (atadura,mal de ojo, maldición,hechizo),
un estadogravey recalcitrante depecado(en el fondo, el verdaderomotivo essiempre
la falta de fe), lafrecuentacióndeperronasylugaresmaleficos(sesionesespiritistas,cul-
tossatánicos,adivinos y magos),ibid., Pp. 58-65
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dad42). Cuantomayor seael concursode estos síntomas,tanto mayor
serála certezade unaposesióndemoniaca.

Dichos autores,así como el P. Gabrielle Amorth (1988), que se ha

ocupadorecientementedel tema,describenel exorcismocomoun largo
procesode lucha,con liberacionesparcialesy recaídasdelposeso,quelo
diferenciannetamentedel ceremonialevangélicode la palabraimperati-
va. La accióndel exorcistadebecompletarsecon la frecuentaciónde los

sacramentospor partedel poseso,conlas oracionessuyasy de su fami-
lia, con las de monjas de clausuray comunidadesparroquiales,con el
rezodel rosarioy el empleo de los correspondientessacramentales:el
agua,eí aceitey la sal exorcizados43.El aguabendita,muy utilizada en
todoslos ritos litúrgicos,debesu importanciaasurelaciónconla asper-
sion bautismal,y en aspersión4~se usatambiénen el ritual del exorcismo
o bebida. El aceite es bueno para la salud del alma y del cuerpo,se
empleaen uncioneso se ingiere.La sal,aunquetambiénes excelentepara
los mismosefectos,se recomiendasobretodoparala protecciónde luga-
res contralas influenciaso presenciasmaléficas.La inventivade los cele-
brantesdel ritual puedeencontrarsolucionesparacombinarsimultánea-
mentelos tressacramentales.El padrePellegrinoErnetti recomendócon
excelentesresultadosverterunacucharaditade unamezclade agua,sal y
aceiteexorcizadosen los alféizaresde las ventanasy enlas puertasde una
casainfestadapor el maligno,rezandoun padrenuestroen cadaunade
ellas. Estasya no volvieron a abrirsecuandoestabancerradasy dejaron

42 Debemoslas referenciasa Walter Neidhart,1982,Pp. 756-761
43 El exorcismode la sal es eí primero en el RR (tic VIII, cap. 2) y se hace per

I)eum vivum(+), per Deumrernm (+), perDeumsanc/um(+); el del agua,quevienea
continuación,un nomineDei (±)Pa/tis omnipo/enhis,e/ in nominejesu (+) (iiñsh bid
ejusDomini nos/it e/ in vir/ute Spiri/us (+) Sanetí.El del aceite (ibid., cap. 19), el más
corto dice así: Exorcizote, crea/mudei,perJI) eum(+) Patrem omn¿po/entem,qm/ea/cae
Inri e/ /erram, mare,e/ omnia, quaein eis sunt. Omnis ár/ul advenarñ.omnisexercitusdía-
boli, el omitir incunus,omitephan/asmasa/anaeeradicare, et fff«gare ab haccrea/urao/ti. nl
fiat omnibus,qui eo usudsuní, salusmentíse/ cotpo4 un nomineDei (+) omnÉpo/entis,et
Jesn(+) Christi Fi/ii e/nsDomini nos/ii, e/ Sjpiri/us (+) SanetíParacl¿/z,el un can/st/eejus
dem Domini nos/ti jesu Christi. qul ven/uníses/judicarevivos el mor/nos, et saeculuinpr
¿gnem. R Amen.Siguea los tres exorcismosunaoracion.

Aunque primeros padresde la iglesia rechazaronlas aspersionescon agua
(¡Savne~ioi)por su origen pagano,haciael siglo iv se les dio cabidaen la litur-
gia y en los exorcismos:j L Koep (C. CIernen.jj, 1954,cols. 191-194.En el RE
es frecuentela antífona:Aspergesme, Domine,hyssopo,e/ mundabor:lapa/nsme, cf super
nívem¿ea/babor(ji ¡it VIII, caps.5,26,27etc)
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de volar las sillas y de rambalearselos armarios45.La palabraha de acom-
pañarsetambiéncon el contacto(imposiciónde manos,o de la estoladel
exorcista)y con el gesto(la señalde lacruz). Cooperantambiénal éxito
del exorcismola exsu/Za/io, la colocaciónde imágenessagradasen las
puertasy habitacionesde las viviendas,las reliquias de los santosy las
medallascuandose llevancon fe46. Todo ello confierea todosestosritos
un innegal)leparecidocon las prácticasmágicas,muy distantede la sen-
cillez del Evangelio.

Pero las diferenciasno quedanaquí.Cristo,salvo en unaocasión(Mc
5,9, Mt 28,30), jamás preguntael nombrede los espíritus impuros.El
exorcista,por el contrario, es esto lo primero que debeindagar, así
comoel númerode los instaladosen lavíctima. 1 ~osdemoniossonsiem-
pre reacios a manifestarsey el hecho de revelar su nombre suponeya
una derrotapara ellos. Cuandoson muchos,el primero de la lista es el

jefe de la banda.Si el demonio tiene un nombrebíblico o dado por la
tradición, como Satanás,Belcebú, Lucifer, Zabulón, Meridiano,
\smodeo,el oficiante sabeque se enfrentaa ‘peces gordos’ —Amorth
dixit47—difíciles de vencer.En el Evangeliolos demoniosreconocena
grandesvoces a Cristo y íe adoranen el momentodel ávayvop~ogó;.
La reacciónde los demonios‘actuales’ ante los nombressagradoses
muy diferente:

En general,talesnombresno sonni puedenserpronunciadosporel mahg
no: ‘El’ indicaaDios o Jesús;‘Fila> indicaa la Virgen. Otrasvecesdicen‘tu jefe’
o ‘tu señora’,para indicar a Jesúso a la Virgen Si, en cambio,la posesiónes
menos fuerte y el demonioesde alto rango (repitamosque los demonioscon
servan el rango que tenian cuando eran ángeles,como nonos,principados,
dominaciones.),entonceses posibleque pronuncienel nombrede Diosy eí
de la Virgen junto con horribles blasfemias48

El exorcista,por lo general,no alcanzael éxito en el primer intento y
tieneque repetireí rito en múltiples sesiones,frentea los efectosinmedia-
tos de la éitttayj en los Evangelios,la expulsióndefinitiva se suelepro-
ducir de unaforma dramática.El posesogrita, se retuerceo sufreun ata-
que convulsivo, respiraafanosamente,sangrapor la nariz y echaespuma

~ (ji. (1 Amorth, 1998,pp 132-133

~ IbiJ, pp 98-99
~ Ibid., pp 98
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porla boca.Quedadespuéssumidoen un estadode extenuaciónquedura
horas.Un cuadroen sumaqueno se diferenciamuchode las descripcio-
nes de la é4oXij realizadaspor los evangelistas.

Luis GIL
UniversidadComplutense
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